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…hasta que el Preste acabó de cantar unas oraciones y
acabadas, subió su ilustrísima con los asistentes que no se
sentaron, arriba de las gradas bajo la peana del altar mayor
y se sentó en una silla de terciopelo carmesí, donde los
Señores Capitulares por su antigüedad le fueron besando la
mano cada uno de por sí y su Ilustrísima se levantaba y los
iba abrazando y echándoles la bendición y a este tiempo la
capilla cantó un villancico y acabado, su Ilustrísima junto a
la Peana del Altar Mayor, al lado del Evangelio, cantó las
oraciones de Nuestra Señora y San Fulgencio Patrón y de
allí pasó a en medio del Altar Mayor, desde donde dio la
bendición a todo el pueblo y acabado lo referido, el Cabildo
acompañó a su Ilustrísima hasta la entrada de su casa como
se acostumbra donde se despidió su Ilustrísima del Cabildo
y el Cabildo de su Ilustrísima.



Recibimiento del obispo Belluga

En la ciudad de Murcia, a ocho días del mes de Mayo
de mil setecientos y cinco años, viernes por la tarde,
después de acabadas completas, los Señores Deán y
Cabildo de esta Santa Iglesia de Cartagena, salieron
de ella, con su cruz Alta, en procesión, precediendo
las de las Iglesias Parroquiales de esta dicha ciudad,
sus curas y clerecía y el Señor D. Balthasar de
Medina Cachón, Deán, vestido de Preste con los
Beneficiados Diaconal y Subdiaconal de esta Santa
Iglesia, por la puerta de ella, que estaba frente de las
Casas Episcopales, a recibir al Ilustrísimo Sr. D.
Luis Velluga y Moncada, Obispo de Cartagena que
nuevamente, viene a su Iglesia…



… hasta cerca de las puertas de su Palacio a donde
salió dicho Señor Ilustrísimo, vestido con Roquete y
Capa Consistorial, acompañado de los Señores D.
Lucas Sánchez de Fontecha, Tesorero, D. Juan
García de la Yedra, Canónigo Magistral, D.
Francisco López Oliver, Racionero Entero y D.
Zeledón Martínez, Racionero Medio, que fueron
comisarios nombrados para su primera entrada en
esta Ciudad, y se incorporó con el Cabildo que lo
llevaron así hasta la puerta que llaman de los
Perdones, donde estaba preparado un altar, una
cruz y seis candeleros con velas encendidas y un
misal abierto…



… Y habiendo llegado a él su Ilustrísima, hincado de
rodillas sobre un cojín de terciopelo, adoró y besó la
cruz que el Preste tenía en su mano y levantado,
tomó el hisopo de mano del Preste se echó así, agua
bendita y después al Preste, al Cabildo y al pueblo y
preparado el incienso el Preste le tomó y incensó a
dicho Señor Obispo y acabado su señoría Ilustrísima
se volvió a poner de rodillas y puestas las manos
sobre el canon de Misa, hizo en las del Señor Deán el
Juramento acostumbrado que hacen todos los
Señores Obispos, de observar y guardar los estatutos
y las costumbres de esa Santa Iglesia de
Cartagena…



…Y hecho el juramento en esta conformidad, entró
dentro de la Iglesia y a la entrada recibieron a dicho
Señor Ilustrísimo, bajo un Palio cuyas varas traían
los Señores Capitulares por su antigüedad y
preeminencia comenzando desde el Señor
Ilustrísimo de Cartagena y así lo llevaron hasta la
puerta de la Capilla mayor y allí, se quedó el palio y
su Ilustrísima se arrodilló sobre un cojín de
terciopelo que había junto a las gradas del Altar
Mayor donde hizo oración y estuvo asistiéndole a
sus lados los Señores Arcedianos de Cartagena y
Lorca…


